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Zaguán
Javier Encina. Colectivo de Ilusionistas Sociales. Sevilla.

Sólo a los Dioses y sus secuaces les gusta lo eterno, la vida de la gente es 
efímera, y esto es lo que nos hace humanos; no hagamos cosas eternas, 
la cotidianidad ya nos puede dar ese sentido de trascendencia que 
necesitamos para no perdernos en lo inmediato (…). Entre la inmediatez 
del espectáculo y la eternidad del poder; existe lo cotidiano de la gente, 
que es efímero, pero trascendente… Cada acto/acción es efímero, lo que 
trasciende y puede ser transformador son las formas de relación que se 
desencadenan a partir de ahí.

Javier Encina

Desde hace años estamos empeñados en trabajar las culturas populares como formas de 
hacer nuestro trabajo.

Las culturas populares al ser formas de vida que no pueden ser explicables sin sentirlas/
hacerlas/pensarlas en los espacios y tiempos cotidianos, siendo generadas por repetición 
creativa; son una expresión clara del concepto de complejidad. 

Son las culturas populares las que tienen capacidad de transformar: la diversidad y la 
horizontalidad, unidas a la capacidad de adaptación, de resistencia y del disfrute de la 
vida cotidiana son potencial generador de procesos comunitarios de transformación. 
Las culturas populares recuperan y revitalizan saberes colectivos que junto a los 
intercambios, trueques espontáneos, cultivos sociales, apoyos mutuos, vínculos afectivos, 
desaprendizajes y apertura a nuevos aprendizajes... constituyen una fuente inagotable de 
conocimiento.

Estas formas de vida entrelazan desde lo cultural, los ámbitos económico y político, 
construyendo cosmovisiones que desde la complejidad abren puertas a los problemas 
cotidianos.

La aventura incierta de la humanidad es una repetición dentro de su esfera de la aventura 
incierta del cosmos, que nació de un accidente impensable para nosotros y que prosigue 
en un devenir de creaciones y de destrucciones. En las culturas populares el aprendizaje 
es por repetición creativa.

Si nos ponemos las gafas de la ciencia, desde los espacios y tiempos cotidianos haremos 
las cosas con y desde la gente, trabajando sin objetivos a priori, con y desde la autogestión 
de la vida cotidiana. Los contenidos son excusas para juntarse, pero son las formas de 
relación las que defi nen las culturas populares. Lo importante está en cambiar las formas 
de relación y no a las personas. Una de las razones de por qué desde las culturas populares 
es desde donde se cambian las cosas es esto. Al cambiar las formas de relación estamos 
transformando, al cambiar los contenidos estamos camufl ando. 



Las Culturas Populares

Este libro auna una serie de encuentros que hemos ido teniendo a lo largo de nuestra vida: 
el ilusionismo social, el bricolaje social, las culturas populares, las herramientas-técnicas 
como las historias orales y la experiencia de Olivares (Sevilla).

El trabajo en Olivares (Sevilla) en tres barrios estigmatizados por las Administraciones 
Públicas como zonas vulnerables, nos marco el reto de poner en valor lo más valioso de la 
gente: su propia vida. Esto nos dio pie a trabajar la técnica de puesta en valor del trabajo 
colectivo (¿qué vamos a hacer?), utilizando la herramienta-técnica de las historias orales 
(¿cómo vamos a hacerlo?), abriendo hacia otras posibilidades, que en este caso se abre 
hacia la recuperación de la Fiesta del Perpetuo Socorro, y la constitución del equipo infantil 
de fútbol femenino.

En el trabajo de las historias orales, además nos encontramos con una serie de saberes, 
verbalizados especialmente por Mª Nieves Rodríguez, unidos al conocimiento de las 
plantas. Ochenta y dos plantas que de mujer a mujer han ido siendo transmitidas, usadas 
en diversos momentos históricos y que cuando ese conocimiento parece desvanecerse, el 
mercado se lo intenta apropiar.

Todo esto se enriquece con dos anexos donde se recoge los aprendizajes, los fallos, 
los saberes y las alegrías vividas; en el proceso de debate de las historia orales y de 
recuperación de la fi esta del perpetuo socorro, donde nos encontramos con el pasado, 
desde la pasión por el presente mediada por los sentires, haceres y pensares de la gente.

Completamos este recorrido por las culturas populares, con las aportaciones de Jesús 
Martín-Barbero, que nos regala uno de los textos más importantes de la historia de la 
comunicación, y Jose Luis Coraggio que analizando el presente, nos ayuda a dislumbrar 
cuales pueden ser los trabajos futuros para reforzar y construir, partiendo de las economías 
populares actuales, una nueva economía para la mayoría social.


